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1. El yo.

PURKEY (1970): “ El yo es un sistema complejo y dinámico de creencias (cada una con su propio valor), que un individuo mantiene acerca de sí mismo.”

El yo tiene tres propiedades fundamentales:

a) Realidad organizada: orden y armonía. El “yo” tiene numerosas creencias acerca de sí mismo que forman un sistema perfectamente jerarquizado, pero no todas son igualmente significativas, unas se refieren a la zona nuclear del yo y son más resistentes al cambio, mientras que otras, por el contrario, pertenecen a zonas periféricas, menos centrales, siendo más inestables que las primeras. Cada creencia tiene su propio valor, positivo o negativo.

El yo es una realidad única, no hay dos personas que sostengan idéntico conjunto de creencias. Esto podría explicar los problemas psicológicos de la comunicación humana.

b) Realidad dinámica: mantenimiento del yo, tal y como nos percibimos, es el motivo central y la clave dinámica de la conducta humana.

Lo que se esconde detrás de las numerosas motivaciones humanas, es el deseo de mantener, proteger y acentuar el yo propio. La experiencia de cada uno se percibe e interpreta en términos del significado que tiene para el yo, la conducta está determinada por estas percepciones.

El yo se convierte por lo tanto en el punto central de referencia de la realidad total que afecta a la persona. Las cosas serán significativas o indiferentes, valiosas o despreciables, atractivas o repelentes, por referencia al significado que tengan para el yo (evaluamos el mundo tal como lo vemos). 

Esto podría explicar el bajo rendimiento de algunos alumnos en la escuela, simplemente porque lo relacionado con el tema académico tiene poco sentido para el yo y su mundo personal.

Si un nuevo concepto de sí mismo se presenta como relevante y consistente con los conceptos presentes ya en el sistema, se acepta y asimila con facilidad. Si no tiene relevancia, se ignora y si es inconsistente, se distorsiona o rechaza.

Un estudiante que se considera un fracasado en el sistema escolar rechazará o distorsionará la evidencia que contradice su percepción del yo.

Los conflictos entre la evidencia objetiva y el juicio personal se resuelven a favor del juicio personal. Por eso la persona que tiene un alto concepto de sí mismo en una dimensión de la personalidad, tendrá que sufrir muchas experiencias de fracaso antes de cambiar de imagen del yo. 

La mayor parte de las personas tienen un elevado grado de consistencia en el concepto del yo, pero éste puede cambiar si las condiciones son favorables. La formación del yo es un proceso contínuo que no se completa nunca, pues hay una asimilación permanente de ideas nuevas, y la expulsión de viejas. A medida que el yo cambia, cambia también la conducta.

c) Realidad aprendida: se adquiere y modifica a través de los intercambios y relaciones interpersonales. La auto-conciencia comienza durante los primeros meses de vida (4 meses el bebé mira sus propias manos, 6 meses sonríe..). Durante el tiempo de formación del yo, los valores se asimilan al yo a través de sentimientos no verbalizados que rodean al bebé.

Factores contraindicados para la formación del yo:

· La superprotección.

· La supresión de las emociones parentales.

· Los conflictos familiares.

· La inducción de falsas identidades.

· La permisividad.

Factores que favorecen una formación adecuada del yo:
· El calor familiar.

· El establecimiento de límites claramente definidos.

· El tratamiento respetuoso.

Al llegar a la edad escolar el yo está ya formado, aunque no del todo. Las experiencias escolares serán aceptadas, rechazadas o modificadas por relación a ese centro de referencia que es el yo del sujeto. Pero la escuela tiene un papel importante que jugar en la formación del yo, sobre todo en la adquisición de una nueva imagen que como alumno tiene que asumir cada sujeto.

2. Autoconcepto. Aspectos generales.
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Yo: 
sistema complejo y dinámico de creencias que un individuo mantiene acerca de sí mismo.
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Personalidad: 


organización dinámica de todos los sistemas psicofísicos.
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Concepto del yo: 
el yo como conocido es lo que llamamos autoconcepto, y abarca las ideas, evaluaciones, imágenes y creencias que el sujeto tiene y hace de sí mismo, incluyendo las imágenes y creencias que el sujeto tiene y hace de sí mismo, incluyendo las imágenes que otros tiene de él y hasta la imagen de la persona que le gustaría ser, un elemento idiográfico o individualizado.

El “yo” como instancia cognitiva, como agente conocedor o como proceso de experiencia activa es algo diferente del “mi” como algo conocido o como contenido de experiencia.

Análisis más detallado de los diversos aspectos del yo.
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STAINES (1958)
Niveles: 
el nivel del yo conocido (lo que el individuo percibe de él mismo)



 
El nivel del otro yo (lo que otros piensan de él)




El yo ideal (el yo que desearía ser).


Categorías: aspectos del yo que los individuos informan o declaran. Abarca las características físicas, habilidades, rasgos, actitudes, valores, metas..., cada una aparece en los niveles anteriores.

  
Dimensiones: o direcciones en las que los sujetos pueden variar. Distingue ocho: auto-conciencia, diferenciación, potencia, integración, realismo, estabilidad, auto-aceptación y certeza.

L’ECUYER (1978)
estructuras: regiones fundamentales del yo (yo material, personal, adaptativo, social y yo-no yo)


Sub-estructuras: división de las estructuras


Categorías: división de las sub-estructuras que designan diversos aspectos del autoconcepto y se derivan de la experiencia íntima del sujeto.

BURNS (1977) ha establecido una conceptualización jerárquica de todos constructos en la que aparecen los distintos planos del yo.

Aspectos relacionados con autoconcepto.
AUTOIMAGEN: cómo se ve uno así mismo.

· Se presentan una serie de enunciados para saber cuál es la autoimagen del individuo. Por ejemplo: ¿quién soy yo?.

· Imagen corporal: es la primera autoimagen que se forma.

· Tamaño: dimensión importante en los chicos.

· Atractivo físico del cuerpo: más importancia en las chicas.

Actualmente, el autoconcepto está determinado por nuestra apariencia física corporal: pero, estatura, color, ropa..., todo ello va a influir sobre la manera en que los otros nos ven. Si bien la posesión de un cuerpo bien proporcionado no garantiza un autoconcepto sano y positivo. 

AUTOESTIMA: actitudes que el sujeto tiene hacia sí mismo, actitudes del yo hacia el mí, generalmente favorables y que se valoran a lo largo de una dimensión de status o de superioridad.

· COOPERSMITH (1967): evaluación que el individuo hace y mantiene habitualmente con relación a sí mismo, expresa una actitud de aprobación o desaprobación e indica el grado en que el individuo se cree a sí mismo capaz, importante o valioso. Es un juicio sobre la propia valía personal que se expresa en las actitudes que el individuo mantiene hacia sí mismo. Categorías personales asociadas con la autoestima:

· Atributos físicos. No se ha encontrado relación entre atractivo físico y autoestima.

· Capacidades generales. Tanto la inteligencia como el rendimiento están asociados con sentimientos de valía personal, pero no son fuerzas determinante o principales en el desarrollo de la autoestima.

· Estados afectivos. Los individuos con alta autoestima son expresivos, felices y relativamente libres de ansiedad. Los de baja autoestima, son menos expresivos, felices y relativamente ansiosos. La relación entre estas dos variables es bidireccional.

· Salud. Relación positiva entre autoestima y salud mental, los niños de baja autoestima son los que manifestaban más síntomas psicosomáticos y un índice mayor de destructibilidad.

· Valores personales. Dicotomía entre padres e hijos, los primeros favorecían valores diferentes y los niños tenían los mismos valores, cualquiera que fuese el nivel de su autoestima, valorando positivamente los rasgos de inteligencia y honestidad, al margen de su propia autoestima.

· NOREM-HEBAISEN (1976) propone un modelo de autoestima de cuatro dimensiones:

· Aceptación básica. Aceptación emocional preverbal que se desarrolla antes de la conceptualización del yo, en la infancia temprana. Se relacionan con ella el bienestar, autonomía personal y libertad de sentimiento.

· Aceptación condicional. Incluye a su vez dos componentes: la aprobación por otras personas y la necesidad de encontrar standards personales de ejecución.

· Congruencia del yo real-ideal. Equilibrio percibido entre las percepciones de lo que uno es y de lo que piensa que debe ser.

· Autoevaluación. Juicio individual comparativo con relación a los otros.

Los orígenes del autoconcepto. 

Se han comprobado algunos determinantes principales en la formación del autoconcepto:

· Reacciones de los otros (el “yo reflejado”, COOLEY). Con la imaginación podemos ver en la mente de los otros algún pensamiento sobre nuestra apariencia física, nuestras aspiraciones, modales o sentimientos, y nos sentimos afectados en una u otra dirección. 

Nuestro autoconcepto está formado sobre lo que pensamos que los demás piensan de nosotros. 

· La comparación con otras personas. La percepción de uno mismo sólo resulta significativa cuando puede compararse con la de otros. Los sujetos necesitan tener información sobre las personas que son semejantes a ellas mismas. La ejecución o rendimiento de los otros suministra un esquema de referencia que da significado a la ejecución, resultando buena o mala por referencia a. La autoimagen de un alumno puede cambiar posiblemente con el cambio de escuela, barrio o de ciudad, es decir, el autoconcepto se va configurando como resultado de la comparación social establecida.

· Realizar un papel. Exige colocarse una máscara para dar la impresión de que uno posee las cualidades idealmente requeridas para el ejercicio de ese papel que con el tiempo va a dejar de ser una máscara para convertirse en parte integrante de la propia personalidad.

· Identificación con un modelo. Afecta a la auto-imagen que el niño se va formando al establecer una atadura emocional con él, que le impulsa a imitarlo, a elaborar un yo ideal a semejanza del modelo, e incluso a sentir sus atributos como propios.

Los modelos más frecuentes son los padres, profesores, adultos, jóvenes, estrellas y líderes sociales. El yo ideal que se va a ir construyendo se compone en parte de todas estas identificaciones que son progresivamente integradas en una unidad coherente.

Es importante con esta identificación con un modelo, la que realiza el progenitor del mismo sexo para favorecer la identidad sexual del sujeto, en esta línea, algunos autores señalan que la homosexualidad se desarrolla cuando no es posible la identificación con el padre y se forma una estrecha relación con la madre.

Desarrollo del autoconcepto.
· Primer año de vida: indiferenciación del yo y del no yo.

Super-extenxión del yo que abarca incluso a los que lo cuidan, perderlos, sería como perder algo de su propio yo.

La autoimagen es sólo un percepto cuajado de información sensorial.

· 1-2 años: 
nace el autoconcepto cuando el niño es capaz de diferenciar el yo del mundo exterior sobre él, cuando percibe a los demás como entidades separadas. Cuando se ponen en marcha los procesos del pensamiento y del lenguaje, la autoimagen pasa a ser conceptual.

· 2 años: utilización del pronombre “yo” y “tú”, que van a servir para conceptualizar al yo y los otros.

· Años preescolares: el autoconcepto del niño está basado en la percepción que los otros tiene de él, especialmente los padres, más que en su propia experiencia directa.

· Años escolares: la escuela permite el desarrollo de nuevas habilidades y la realización de nuevos roles sociales, suministra además contextos evaluativos mediante los cuales establece las comparaciones sociales necesarias para un ajuste apropiado de su propia imagen.

· Enseñanza media: pierden fuerza los modelos primitivos (padres) y aumentan los iguales, profesores o los líderes de la escena social y/o política. En la mayor parte de los niños, el autoconcepto parece ya perfectamente establecido. Se producen cambios en el autoconcepto, manifestándose en un despertar agudo del interés por la imagen corporal y la reacción de los demás.

Es decir, “el yo no es algo instintivo, sino que se va desarrollando a partir de la experiencia, por eso es plástico, cambiante y posee una capacidad infinita de desarrollo y actualización” (PURKEY, 1970).

 Algunos estudios destacan que:

· Un contexto social amplio no tiene un papel tan decisivo en la formación del autoconcepto.

· El factor determinante es la cantidad de atención, interés y relación afectuosa con los padres. Si las experiencias del niño con las personas que son para él importantes en su vida son buenas y se siente aceptado incondicionalmente, se desarrollará adecuadamente como persona. Su capacidad de amor se verá facilitada al verse rodeado por gente que se ama, su inteligencia aumenta al ser expuesto a un ambiente perceptual rico y variado, y su yo resulta acentuado por el tratamiento que le dice que es apreciado, querido, valorado y aceptado. Por lo que  las expectativas de los otros se van a internar, interiorizar en forma de auto-percepciones.

Teoría del autoconcepto de LYNCH (1971).
Esta teoría está basada en un modelo de procesamiento de información interpretando los conceptos como reglas o combinaciones de reglas llamadas algoritmos, de gran utilidad para clasificar o discriminar sobre los conceptos como reglas para describir una relación entre dos o más sucesos.

El autoconcepto es un conjunto de reglas para procesar la información y juega un papel central y regulador en la dirección del pensamiento y de la entrada de los mensajes sensoriales.

Algunas reglas son innatas y otras se adquieren a lo largo del desarrollo, sobre todo a partir de la adquisición del lenguaje. El niño tiene capacidad para cambiar las reglas que dirigen su conducta, generando nuevas reglas o modificando las originales para producir algoritmos de clasificación y transición de un estadio a otro. Las creencias que el niño tiene sobre los objetos, las otras personas y sobre sí mismo se forman sobre la base de sucesivos intentos de validar las reglas que comprenden el autoconcepto. 

· Reglas para combinar gramaticalmente las palabras. Formando frases sencillas o transformar el sonido en significado.

· Reglas personales de autoconcepto. De enorme valor para la supervivencia. El niño, con el tiempo se enfrenta a mensajes sensoriales negativos o positivos y necesita reglas para proteger las reglas del autoconcepto, por eso desarrollar mecanismos de defensa como racionalización, proyección, formación de reacción, para superar esos estados conflictivos.
· Reglas de reciprocidad. Con el desarrollo del lenguaje y de las habilidades psicomotoras, se inicia en la comprensión de estas reglas, así como de los hábitos sociales.
· Reglas sociales. (3 años). Aprende también a diferenciar las partes del cuerpo de los objetos y de los otros.
· Reglas de validación. Que va aplicando en su interacción con el ambiente. Se desarrolla así la autoevaluación o autoestima, es decir, la conciencia personal sobre el valor de sus reglas para resolver problemas. Al principio son reglas simples, de todo o nada, sobre determinadas partes corporales, luego se van diferenciando. A medida que son validadas, el individuo adquiere confianza, se eleva su nivel de autoestima y adquiere reglas más complejas. Si no resultan validadas, el individuo sufrirá una experiencia de frustración como ocurre cuando tiene alguna deficiencia, aumentando por lo tanto la ansiedad y rebajándose la autoestima.
El comienzo de la educación formal ayuda a flexibilizar el autoconcepto, reduciendo su confianza en los aspectos parciales o episódicos y decreciendo la forma casa lineal del dogmatismo. Las reglas son más abstractas y admiten excepciones, así, entre los 6 y 12 años:

· Reglas del autoconcepto que se hacen constantes, se van diferenciando, encontrando múltiples significados a un solo estímulo, lo que revela su capacidad para captar las diversas dimensiones de un sujeto frente a la comprensión egocéntrica unidimensional de los años anteriores.

· Reglas de reciprocidad. Es capaz de formar expectativas, seleccionar el foco atencional, dedicar atención sostenida a actividades relacionadas con los iguales, en la escuela o en el hogar, puede hacer hipótesis y evaluarlas.

· Reglas de juzgar. Cómo es evaluado por los otros. La diferenciación de las reglas va acompañada por el desarrollo de estas otras.

Con la pubertad y la adolescencia, la atención se desvía hacia otros puntos críticos del desarrollo: sexualidad, aceptación social e independencia, produciéndose un declive el autoconcepto.

Secuencia del autoconcepto para L’ECUYER (1981).

1. 0 a 2 años 
Emergencia del yo que comienza a través de experiencias fisiológicas, cognitivas y sociales, se logra mediante la diferenciación yo, no yo.

Formación de una imagen corporal que es el núcleo de la autoconciencia y una de las dimensiones más importantes del desarrollo del yo.

Se podría decir que cada percepción del yo deriva de la percepción del propio cuerpo.

2. 2 a 5 años 
Afirmación del yo. Se van a construir las bases reales del autoconcepto, y se alcanza a través del desarrollo del lenguaje y del uso del “yo” y del “mi”, del sentido de la posesión, de la construcción de la identidad  y de la identificación, así como de los efectos de la interacción social.

3. De 5 a 12
Expansión del yo. El sistema perceptual ya establecido debe ensancharse para incorporar nuevas experiencias, adaptarse a nuevos roles y status, a nuevas maneras de evaluar las competencias y aptitudes y nuevos intereses. Este proceso de expansión se manifiesta en el aumento de las categorías.
4. De 12 a 18
Diferenciación del yo. Cierta preponderancia de la imagen corporal, se producen modificaciones en la autoestima, se revisa la propia identidad, se aumente la autonomía personal y se producen nuevas percepciones del yo, así como nuevas derecciones en términos de ideología, identificaciones abstractas, autoconsistencia y ambivalencia. El proceso de diferenciación también se oberva en el número de interrelaciones hechas por el adolescente entre diferentes percepciones y la estructura yo - no yo, reforzada ahora por la distinción yo – otros. 
5. De 20 a 60
Madurez del yo. Meseta, en el sentido de que las bases de la personalidad han sido ya adquiridas y no se esperan cambios importantes.
6. De 60 a 100
El yo longevo. El declive general se intensifica y aparece un autoconcepto negativo. También es negativa la imagen corporal por la disminución de las capacidades. Baja autoestima causada en parte por la jubilación y el retiro de la vida profesional.
Importancia del autoconcepto en la educación COOPERSMITH (1974).

· Tener un autoconcepto positivo es tan importante en la escuela como en cualquier otra actividad de la vida. Un sujeto que tenga un concepto positivo de sí mismo, va a actuar en coherencia con él, tenderá a rendir, mientras que si posee un autoconcepto negativo, tenderá a fracasar.

· Desarrollar los procedimientos para que, aumentando las capacidades de los alumnos, se desarrolle al mismo tiempo, el autoconcepto positivo.

· El desarrollo del autoconcepto positivo aparece entre los tres primeros objetivos señalados por padres y profesores.

· La escuela puede favorecer un concepto positivo a pesar de la influencia que sobre él tengan los padres y la sociedad.

· Se necesitan programas y métodos nuevos puesto que los existentes son poco eficaces para lograr esta finalidad.

3. Relaciones entre autoconcepto y rendimiento escolar.

Actualmente se considera (PURKEY 1970, BURNS 1977) que uno de los factores principales del rendimiento es el autoconcepto, se descarta por lo tanto como venía considerándose, la inteligencia, la personalidad, el estilo cognitivo o la clase social.

Se podría decir que el autoconcepto media todo el aprendizaje. Las relaciones del profesor y sus expectativas se llegan a integrar en ese conjunto dinámico motivador de las auto-actitudes. Dentro de nuestro sistema social, el éxito escolar supone satisfacción para los profesores, padres y alumnos, mientras que el fracaso lleva consigo connotaciones de incompetencia, insatisfacción, ansiedad y hasta sentimientos de rechazo.

Si bien los niños y niñas entran en la escuela con un autoconcepto ya establecido, no debemos olvidar que es susceptible de modificación. Además, los profesores van a reemplazar a los padres como fuentes de información del yo, alimentando con su prestigio y autoridad el autoconcepto de los alumnos y estableciendo condiciones ambientales y ámbitos de relación que estimulan o rebajan el rendimiento académico.

Relación causal. Existe una relación bidireccional, una interacción continua entre autoconcepto y rendimiento, pero no podemos afirmar cuál de las dos variables determina o modela a la otra, es decir, si el autoconcepto es causa o efecto del rendimiento académico.

Hay teóricos que defienden la idea de promover el autoconcepto y arguyen en su defensa que las variables del autoconcepto son primariamente causas del rendimiento académico y por eso es preciso trabajar en la escuela por mejorar la idea que los niños tienen de sí mismos dentro de los programas educativos, así lo hacen los sistemas tradicionales.

Por el contrario, lo que defienden el desarrollo de las capacidades intelectuales arguyen que las variables del autoconcepto son primariamente consecuencia del rendimiento académico. Por lo que creen que es más provechoso dedicar el tiempo a estructurar el curriculum, en esta línea estarían los métodos de instrucción individualizada. 

Ahora bien, no faltan estudios que confirmen la influencia del autoconcepto en el rendimiento académico. Resultados de una investigación sobre la influencia del autoconcepto en el rendimiento académico muestran la existencia de una persistente y significativa relación entre ambas variables, si bien es más marcada en los chicos que en las chicas. Esta relación es sustancial incluso cuando se controla el CI. A partir de 1967 se han realizado numeroso estudios sobre el tema y todos confirman la clara relación existente entre autoconcepto y rendimiento académico.

También son muchas las investigaciones realizadas sobre la relación causal entre autoconcepto y rendimiento en la línea de que la realización escolar influye en el autoconcepto. Así, los estudiantes que rinden mal académicamente o que no viven de acuerdo a sus expectativas académicas, sufren pérdidas notables en su autoestima personal (BORISLOW 1962),  en otro estudio se observó que bajo el efecto estresante de la situación de fracaso, los niños inteligentes rendían peor y se comprobó que el efecto del fracaso afecta tanto al autoconcepto como a la función cognitiva evaluada (GIBBY y GIBBY 1967).

Imagen del alumno que triunfa y fracasa, hay una opinión generalizada de que el alumno que rinde con éxito en las tareas escolares se ve a sí mismo de una forma positiva.

1. Uno de los estudios más significativos realizados en esta línea es el que BROOKOVER y otros realizaron entre 1962 y 1968, en él se observó que mientras los estudiantes con bajos autoconceptos raramente rinden por encima de los niveles medios, como se podría esperar, una proporción significativa de los que tienen altos autoconceptos respecto a su capacidad, sorprendentemente, no rinde de forma comparable o adecuada. Dos conclusiones se obtienen del estudio:

2. El autoconcepto positivo sobre la capacidad es una condición necesaria pero no suficiente.

3. Las evaluaciones percibidas son una condición necesaria y suficiente del autoconcepto positivo de capacidad, destacando así la importancia crítica que tiene en el autoconcepto las personas que estimamos como importantes.

· Según PURKEY (1970) un retrato del sujeto con éxito escolar podría ser el siguiente:

· Tiene una opinión relativamente alta de sí mismo.

· Es optimista acerca de su rendimiento futuro.

· Tiene confianza en su capacidad general y en su capacidad como estudiante.

· Necesita menos evaluaciones favorables de otras personas.

· Cree que trabaja duramente.

· Cae bien a los otros estudiantes.

· Es generalmente limpio y honesto.

· Tiene autoconceptos positivos.

· Tiende a sobresalir en sentimientos de dignidad como individuo.

· En general, hay evidencia suficiente para decir que el retrato del sujeto que no tiene éxito, bien porque simplemente no rinde o bien porque rinde por debajo de sus posibilidades, es el siguiente:

· Tienden a tener autoconceptos negativos.

· Tiene esos mismos conceptos negativos sobre sí mismo.

· Está en una situación insostenible por carecer de la capacidad necesaria para satisfacer las demandas de la enseñanza.

· Alimentan actitudes negativas hacia sus condiciones intelectuales.

· Se ven menos capaces, menos ajustados y menos confiados que los compañeros que tienen éxito.

4. Estrategias de intervención por parte del profesor para conseguir un autoconcepto positivo en el alumno.

Es necesario, antes de tratar de construir autoconceptos positivos, evitar crear autoconceptos negativos.

1. PURKEY (1970) ha señalado 6 factores muy importantes para la crear una atmósfera que conduzca al desarrollo de autoimágenes favorables en los alumnos:

2. Desafío. Unas expectativas académicas elevadas y un alto grado de desafío por parte de los profesores tienen  un efecto positivo sobre los estudiantes.  Pero es necesario que se produzcan las condiciones adecuadas para que el niño pueda triunfar al ofrecerle una tarea que tenga carácter de reto, debe ser relevante para él.
3. Libertad. No podemos desarrollar la autoestima en ambientes faltos de libertad, estamos hablando tanto de libertad de elección como de libertad de amenaza (algunos alumnos tienen tanto miedo al fracaso que evitan el rendimiento siempre que pueden), el desarrollo de un ser humano requiere la oportunidad de poder hacer decisiones significativas de sí mismo, esto implica la libertad de cometer errores e incluso reírse de ellos.

4. Respeto. El profesor debe considerar a sus alumnos como personas importantes, valiosas y capaces de rendir en las tareas escolares, de esta forma, ellos se respetarán a sí mismos.

5. Afecto. Un aprendizaje psicológicamente sano estimula a los alumnos a rendir académicamente.

6. Control. El tipo de control bajo el cual se educa un niño tiene un efecto considerable sobre su autoimagen, además, una orientación académica establecida con claridad y relativamente firme, no permisiva, va a producir más autoestima. El control no requiere el ridículo ni la amenaza.

7. Éxito. Es importante suministrar una atmósfera de éxito más que de fracaso, pues los autoconceptos cambian después de la experiencia de éxito o de fracaso. Una continua conciencia de fracaso reduce las expectativas y no favorece el aprendizaje. 

1. Programa de acción educativa sobre el autoconcepto de COOPERSMITH (1974). Un programa adecuado para desarrollar autoconceptos positivos en la escuela debería disponer de estos tres elementos:

2. Aceptación del alumno, confianza y posibilidades de elección. Para que el alumno desarrolle un autoconcepto positivo tiene que ser aceptado, y esa aceptación ha de manifestarse en el interés por su bienestar y sus actividades, en el apoyo y reconocimiento de sus valores, así como de sus fragilidades y limitaciones. Esta aceptación actúa favorablemente porque elimina sentimientos de duda y rechazo y le hace creer que está tratado por lo que puede hacer y no en comparación con los demás. No se mide por el tiempo dedicado, sino por la calidad de la atención prestada. La confianza implica pensar y actuar en la seguridad de que el alumno puede tomar sus propias decisiones y progresar de acuerdo a ellas. El alumno puede optar entre varias posibilidades  ofrecidas por el profesor o sugeridas por ellos mismos. Estas actividades proporcionan un feedback inmediato.

3. Límites, directrices y autoridad. Los límites señalan las expectativas del profesor respecto al alumno y reflejan lo que el profesor quiere que el alumno consiga y lo que quiere que evite. Es muy importante que las directrices sean específicas para que el alumno se mantenga en niveles concretos de acción. Tanto lo límites como las directrices marcados por el profesor deben estar basadas en la realidad y ser razonables y poco numerosas. Al establecer límites que puedan servir de directrices al alumno, favorecemos el desarrollo del autoconcepto positivo, pues ofrecen al alumno patrones de referencia que le van a servir para juzgar la conducta, evitar la censura y establecer expectativas adecuadas. La mejor forma de conseguir el cumplimiento es a través de la acción democrática y no autoritaria del profesor.

· Directrices. En situaciones difíciles se necesitan directrices para superarlas con éxito. En esta ocasiones el alumno puede beneficiarse del estímulo del profesor, este proceso abarca tres aspectos:

· Favorecer una perspectiva optimista que supone indicar al alumno que será aceptado y respetado al margen de los resultados obtenidos, fijarse en las fuerzas y valores más que en sus deficiencias personales.

· Señalar caminos adecuados para el éxito ayudándoles a planificar la forma efectiva de afrontar una dificultad a través de medidas específicas y concretas.

· Dejar en las manos de los alumnos la responsabilidad de su propio desarrollo. Para ello hay que distinguir entre:

·  lo que él cree que necesita para progresar y la capacidad del alumno tal como  la vemos en un momento determinado, 

· la necesidad de ayuda que creemos que el alumno necesita y la ayuda que éste cree que necesita.

Debemos ayudar al alumno a desarrollar sus destrezas y aumentar sus capacidades dándole más poder para aprender y valorar sus propias fuerzas y no las nuestras.
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